
Winett de Rokha 

Santiago, ciudad (1)

tus orillas cantan aún las ranas azules, 

sin embargo en tu corazón la multitud busca 
[ritmo 

con ese acento eléctrico, ardido y cosmopoli-
[ ta del avión en vuelo. 

Ciudad americana, atrevida y triste, 

te ciñe un cerro alto desde donde te cae 

aquel influjo blanco y boreal de las nieves calla-• 
[d as . 

iluminan la 
[ tarde. 

avenidas hacia el horizonte, plazas amorosas, campana

[ rios de ayer, 

alegría de fuentes italianas, estupefactas, erguidas 

Torres como llamas, rascacielos que 

[ aguas inocentes, 

(1) Noe complacemos en reproducir este poema, evocador Y

moderno, sabiamente articulado, por el que pasa el soplo nostálgico de la 

infancia y ee yergue el ncen to noble del espíritu de una poetiea de sin

gular personalidad. Este es quizá uno de los pocn�as más logrados que co

nocemoe sobre Santiago, ciudad y en él están vivas y fuertes, los cualidn

dee de Winett de Rokha. (N. de la D.). 
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Santiago, ciudad 

que columpian una ley que tiembla, 

aguas de atardecer republicano, 

armonía del mar d'isminuída, 

para los hombros de las mujeres rubias, 

para las piernas escolares de los niños. 
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Hacia los barrios que se multiplican ingenuamente 

avanzan las gentes preocupadas, presurosas de la propia 
[ vida. 

Repercuten los tranvías por los puentes viejos de 
[la Recole.ta 

y allí, a la virtud de las iglesi�s y la� casonas vastas, 

sentimos atln en las pupilas de, las rezadoras at�vicas, 

abalorios y sueños, mezclados a un niño-Dios, de es-
[perma sonrosada. 

Abara se ase i ende con e 1 corazón sencillo y sereno, 

el hogar recóndito, el nido de cada uno, perdido 

entre las abejas y los parronales de Pedro de V a1di
[ via, 

N uñoa, e 1 nid o ,  como en las palomas, las hormi
[gas o los no-me-olvides. 

PARQUE. QUINTA. AVENIDA DE LAS DELICIAS 

la bella e incierta peregrinación del espíritu, 

San Francisco, casa del Mito, no interrumpe el 
(poema, 

que se perfuma a sus pies, por ese ramo eternamente 
[vivo de las azucenas aldeanas; 
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Santa Ana, en cuyos pórticos _jugaron lo • abuelos �- las 

[golondrinas de antaño 

y se bautizaron las muñeca de todos. 

Guardas el en ,ni no de los dias eva parados; 

aquel sauce de cobre oxidado. aquel ban o municipal 

su so m b r a J' rn i so n1 b r a j } u rn i n a J a de pi l

nueva y de e peranzas. 

la tarde, copiosarnentt: strel]:ida de run1ores 

y azule roo1á11tÍco . 

y, con10 un loto ne�ro .imantado abierto 

la noche remota, Jbrig�d ra ncerrando 

la cantidad de nue tras :ilmás. 

Ardiendo, como la palma de una mano 

franca y tendida 

te das al emigrante. Mucho andar, mucbo andar• 

como en los cuento.e;, que no ] legaban nunca 

al pueblo de las cÚpul::is de oro. 

Algebras de autoo1Óviles te abrazan y te poseen, 

teatros y cines enciend 11 tu bullicio y 
los cartelones pro�uncian: 

Greta Garbo, la nórdica i]umi nada y pálida· 

Te sumerges, te elevas te extiendes le Javas el almn. 

ciudad. 

Hombres y mujeres, niños, tras las tiendas occiden

[ tales, 

Gath y Cbaves, impasible, 



, anizuqo, n· u,dod 

rnÍran<lo las c.iotur:is de plata del Oberpaur, 

el alo1acé11 lir.ico y tr�nquilo, 

ar quite et u r 2 J es e n f n d :i c1 ::� , 

con e] n�rnero armonioso del pincel de Matisse. 

Desde mi vida 1 m�ro el San Cr.istóba], 
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el cerro guc justiBca tu estilo como el acor3zadc en el
[puerto; 

aquellas lucecitas que juegan a la ol�, 

los reflectores que, minutos n minuto, se entreabren, 
[ corno párpados, 

y blanca, sol3, m�1da, en Jo más alto, Ja Jeyenda d� 

[ J esucr:isto, 

blanca, sola, mudn. 

En tu jardín de muertos, acostado �ntre es·tatuas 

[pálida.,, 
marchito est;i. el n1ejor ramo de flores cle nuestra casn, 

y la Egura herida. que duerme en mi corazón una 
[Primavera. 

En la juventud ele tus parques, yo escribo 

cabal los y as pee tos de uovedad, llevan Jo la linea· de 
[nuestros héroes, 

caballos de roármol, eu cuyas f nuces abiertt1s, 
. , . 

penetrara ese viento que tu y yo amamos, rnar1posa en 

Febrero, 

1a pezuña hinc[lda y clecidida, 

los ojos con la luz cÓncav"a; l 1ena de a u1aneccres y no -

[ ches inrnensas. 



968 Atenea 

Tu orgullo proviene de_l Santa Lucia; 

recuerdo mi alegria de s.ie te años, 

correteando a la rueda saltadora 

y como veia abajo un mundo pequeñito. 

Santiago, ciud a d, 

despierta y dormida, dignamente en ti misma; 

abres las puertas; 

piscinas, canchas de ten nis, cárceles, fábricas, 

el rico todo de oro, 

el pobre con su atado de sombra. 

Se produce en t i, como en Constantinopla, 

en Paris, en Londres, en Ginebra, en Nueva York, 
[en Roma; 

te visitan los acontecimientos y las estrellas, 

y acaso una canción sin nombre 

o el
0

nombre milenario de una canción ... 


